
r
F

MIE CTO]Ñ

LüIU]g

lDrg col$'iit

SCALRT

ADIAS

t
F

F

;

t
;

t
F

t
t
t

n'rx PREEEN DE
5TM,ANA SaNTA Y
DEL trc¡gTALERE.

A trARtsTf DE:

D. Jc:REE
tr CT M ENTAR I5TA
DE EnaNADA. .

DE LA ETTItrA RoLD,A.N
DE LA trAD EN,A. tr E P E

HuÉscan 1 3 DE MARZE] DE ZEE4.

lslES rA DE SnNTIAED



Fr-
É¡r ¡ru
II
GE-

I

-F
&.
I]

-
Iry

tr
r
t
t
t
t
t

r¡V-fl-

Créanme hermanos en Cristo, si os digo que hoy,i lejos
de venir a cumplir con el trámite de pregonar una Semana Santa

según la viven en Huéscar, cumplo una ilusión casi infantil. Ya de

niño una de mis mayores aficiones fue la geografra. Pasaba horas
delante de mapas que me permitían viajar y recoffer el mundo. En
una elegante y completa enciclopedia de intenso color azul y
letras doradas al fuego en sus lomos, que mi padre dispuso en el
lugar mas preferente de la casa, que ya por desgracia entonces era
junto al televisor, encontré una mapa en blanco y negro de la
provincia de Granada. Cuando me deleitaba mirando aquel map4
siempre me quedaba detenido en el mismo punto, aquel donde
convergían en un mismo lugar la provincias de Murci4 Albacete
y Granad4 el Levante, la Mancha y el viejo reino nazarí. Me lo
imaginaba como un vértice geodésico, eleygpg sobre paramos
sntremezclados de bosques de verde oscurof' Junto a é1, los dos
nombres escritos en letras mas grandes eran La Sierra de la
Sagra, y en caracteres capitales y con un punto inmenso, Huéscar.

Pasó el tiempo y yo seguí mirando el mapa. Un buen
dia, con el sudor de mi frente, gozoso sudor que me permitía
ganarme el pan disfrutando ante un micrófono en el que contaba
historias a través de la radio, conseguí reunir los recursos
necesarios para comprarme un coche y justo después de ponerlo a
prueba por los intrincados barrancos de las Alpuj¿uras, desplegué
un mapa,gue había comprado a la vez que el vehículo, puse mi

I i l'¡wi,<-r¿
dedo eütdtr sobre un punto y decidí venirme a aquí a Huéscar.
Fue un día felicísimo que yo nunca olvidaré

Me hice mis fotocopias de historias de Huéscar y me
apresuré a venirme aquí. Recorrí sus calles en una día de
principios de verano, degusté los manjares de su buena mes4
vinos, c¿trnes, postres' dulcísimos, gocé del verdor del Parque
Rodríguez Penalva, ffie acerqué a los muros de la antigua
Colegiata de la Encarnación ... Mis p¿rsos los daba atraído por la
historia de los blasones de Huéscar, por su pasado foledado, por
su sabor a ciudad detenida en el tiempo.

Han pasado casi veinte años y todavía lo recuerdo,
porque yo no he vuelto a Huéscar hasta hoy, más que parctrabajar
contando una vuelta ciclist4 y ¡he deseado tanto volver a
Huéscar! Para mi estar aquí supone sumergirme siquiera por unas
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horas en un tenitorio dotado para las escenografías romanticas de

las leyendas de Bécquer, al cobijo de centenari¿ls secoyas, en un
interior continental y agteste, repleto de reminiscencias nav¿üras,

de viejos ducados, de ermitas e iglesias, de solares conventuales,

de frías y oscuras noches de primavera, de una plaza de toros
enquistada con naturalidad en el cudo urbano, de viejas
tradiciones musicales, de profundos sentimientos religiosos, con
una cultura eucarística que F derrama por todo el año, de luces
levantinas y coloristas flores hortelan¿N ...

Creedme en verdad si os digo que hoy es para mí un día
de ensueño, en el que la imaginación se me desborda detrás de

cada viejo pqrtón de madera, de la historia que se esconde tras
cada uno de los rostros que admiro, de emoción ante tanta historia
e historias.

Hoy vengo a pregonar la Semana Santa según Huéscar,
a gozar de este momento en el que me permitís disfrutar
escuchando mi palabr4 en el que tengo el privilegio de hablaros
de Cristo y de su Madre la Virgen, de los santos, de la liberación
paralos oprimidos que supone e6 mensaje de Jesús.

Es por todo ello, que deseo expresar mi gratitud a
quienes han tenido a bien llamarme a este atrll, porque me han
hecho muy feliz.

Siempre evito los compromisos. Deseo ser honrado y
sólo comprometerme con aquello que puedo hacer entregándome
de verdad, con sinceridad. Y uno sólo se enamora de lo que runa,
y tan sólo se puede hacer con verdadero cariño lo que m quiere. Y
yo he querido hoy Pregonar la Semana Santa de Huéscar.

(S alutación autoridades )
/-
)h ("", ¡_\,rru

f t* r.,Lt'd-L
' ñl n- t /yT( [a- ¿ L'

Uy^ h)r.
Mucho se afana, y la verdad que con oscaso éxito, la

liturgia establecida resientemente por la jerarquía eclesiastic4 en
reiterar la desaparición del Viernes de Dolores, justo antes del
Domingo de Ramos, en la última semana de la cuaresma.
Convendría reflexionar hasta que punto esa modificación del

@
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calendario cffece de sentido, si tenemos en cuenta que en aquellos

pueblos de honras raíces cristianas, ese día sigue siendo el

Viernes de Dolores. Si admitimos la sabiduría popular como una

de las fuentes de los valores positivos de nuestra sociedad,

tendremos que concluir que no parece buena esa dicotomía.
Pero sn el fondo casi debe de damos igual, Huéscar,

como en casi todos los puntos del orbe donde el testigo de la fe se

remonta por el pretéritos de los siglos, sigue celebrando esta
jamad4 como la auténtica víspera solemne de la Semana Santa.

La Hermandad de la Virgen de los Dolores, se apresta ese dí4
como hace cientos de años, a sacar a la Madre de Dios por las

calles oscenses desde su propia casa, desde el templo de Santa

María, que por mucho que ahora la burocracia circunstancial la
llame Parroquiq no deja de ser para todos nosotros la Colegiata
de Huéscar, porque así 1o atestiguan sus recios contrafuertes y sus

0"1ic') sd:idos *H;# 
Hlix T[:# fi3#*il1'1?"#;as ra que

organrzí este desfile procesional y aunque las autoridades
correspondientes decidieron que fuera disuelta la Cofradí4 con
unos criterios tan cuestionables como todas las decisiones
humanas, no consiguieron con aquel dardo golpear el latido de la
religiosidad popular.

Se equivocan los que piensen que con disposiciones
administrativas, secularizaciones absurdas, modernismos fuera de
lugar y la imposición de su autoridad, crean que pueden acabar
con la religiosidad popular. Ya 1o quisieron hacer las mentes
ilustradas del XWII españolp y fracasaron. También lo intentaron
como he contado tantas veces los gobernantes de la gloriosa
revolución del 68 decimonónicos. Ni el fuego iconoclasta de los
disturbios políticos de'la República y la lamentable Guerra Civil
español4 lograron apaciguar el sentimiento religioso de un
pueblo. 

rYa hace miles de años el hombre se hizo hombre
precisamente cuando fuvo sentido de la trascendencia ! L c,'vte,n]"'

a enterralfu a sus muertos en la creencia de otra vida después de la
muerte. Podran arder nuestros iconos, podrá el alma enfermiza de
las sociedades en las que por extraño sortilegio se unen nuestro
bienestar social a la infelicidad del espírrry,¡despreciar el hecho

/ üi 
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religioso, podremos creaf estudiosos del arte que ignoran los

misterios de la inmaculada o el simbolismo de los atributos de los

santos, podremos empobrecer la conciencia colectiva de un

pueblo aapaz de casi idolatrar y convertir en estrellas de la
comunicación mediática a quienes no tiene más méritos que su

desvergü enza. Podremos en suma pervertir nuestros fuero interno,

pero nunca el hombre, mientras sea nombre, dej ará de tener,

siquiera en lo más profundo de su ser, el deseo de

trascendentalidad, la búsqueda permanente del auténtico sentido

de la vida. Podremos sentirnos como Unamuno, desesperados por
la pérdida de nuestra fe, o abrazados al materialismo en la
búsqueda de una felicidad falsa. Pero siempre nos preguntaremos

si será cierta nuestra fe o nuestra falta de fe. Siempre seremos el

homus reliosus, que no es sino el sinónimo del homus sapiens,

según la verdad empírica de la ciencia.
Por eso cuando al llegar el Viernes de Dolores las

hermanas de la Virgen de los Dolores se aprestan a procesionar a

la Virgen implorante de limpia mirada al cielo, grandes ojos
implorantes y cabellos oscuros, Huéscar comenzará a ser mas

humana que nunca. El hombre comienza a buscar a Dios no sÓlo

en la intimidad de los templos, si no también en la publicidad de

las calles.
Curiosa gremialidad de género de las hermanas de los

Dolores. Sólo ellas, mujeres, estan autorizadas a participar en la
comitiva, iluminando con sus cirios el camino de la mater
doloros4 lacrimos4 con el puñal de la profecía de Simeón
atravesándole el coraz6n- con sus siete láqrimas cristalinas

pluma culta y cofrade de Josq Licerán te canta:

¡pués de verte, Madre Doloro\
\es posióle en latierra, \

I

que disuelvan contigo,
Misll tos v mis tristezas.
y todo e olor del mundo"
se haga al mmens4

los campos
con tu divina cia.
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X Ira lo escribió el ooeta v músico Juan María Guerrero

1!

de la Plaza, cuando en el año de 1854 compuso la Novena a la
Virgen de los Dolores:

Por qué lloras, por qué suspiras,
si entre tus brazos a tu hijo miras.
No veis su¡ rostro lívido y frío.
No veis que ha muerto el Hijo mío.
Sus mustias mejillas al lirio parecen,
ni jazmn ni rosa en ellas florecen,
con lívidas tintas, la muerte colora
la frente divina que mi alma adora.
Corresponde a las autoridades €ulturales de Huéscar y

de la provincia de Granada, debería de corresponderles tambi én a
las de la comunidad autónoma ala que pertenecemos, rescatar la
figura inmensa y excepcional del citado Juan María Guerrero de
laPlaza, personaje al que he de confesar, que yo mismo, que tanto
presumo ignorantemente de conocer esta Granada mí4. he
descubierto en las noches que he gozado entre papeles, fotografias
y vídeos de la preparación de este Pregón de la Semana Santa
oscense.

Juan María Guerrero de la Plaza, nacido en Huéscar en
1829, no hizo estudios reglados; y a tenor de su biografi4 ni falta
que le hizo. Fue Secretario del Ayuntamiento de esta muy Noble
y Leal Ciudad, Maestro de Capilla de su Colegiata de Santa
María, organist4 compositor, literato, ilustre y dignísimo hijo de
esta tierra. Sus obras, religiosas y profanas, c€#
instrumentales y corales, literarias y musicales, merecen ser algo
más que un tesoro para el gozo doméstico de Huéscar. Seríamos
demasiados egoístas, si no entendiéramos que la nafr¡raleza
universal del arte obliga a su difusión.

' Y para comprometerme en mas que en la proclamación
de los hechos, me vais a oir deciros, que al grupo de músicos y
recientemente también de musicólogos con los que estoy
trabajando en la recuperación del patrimonio musical granadino,
muchos de ellos jóvenes inquietos de las primeras promosiones a
los que ha formado mi amigo el Catedrático Martín Moreno, les
voy a poner en común los datos de que dispongo, pü& que
tratemos de analizar, estr,tdiar y finalmente divulgar, la obra de
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este oscense, que fue ilustre cofrade. Incluso me atrevo a ponerme

la fecha del año 2006 para que nuestro trabajo dé sus primeros
frutos, siempre y cuando Nuestro Señor me dé la salud y_ sl-=
entendimiento necesario, para ces

con las que tengo que desarrollar mi trabajo, poder
llevarfu a cañl y siempre y cuando también, las instituciones
dedicadas a la promoción cultural, me prcsten el auxilio son el
que remediar mis nulos recursos económicos.

Creedme una yez mas si os digo, que ese compromiso
hoy lo adquiero, y os garantizo mi firme voluntad de al menos
intentarlo.

Ya Ia Dolorosa de Sánchez Lozano, aquel maestro
murciano que hubo de tallar en I94L la actual i4¡agen que
sustituyó a la de Salzillo y que quemaron en la Swna, ha
retornado a Santa María en su trono neobarroco tallado y dorado
por el escultor granadinoLópez Burgos; un trono que yo os pido
tengáis en la alta consideración que merece la firma de uno de los
autores mas importantes del siglo )O( Huéscar ha recibido el
aldabonazo inmediato dgl inicio de la Semana Santa y los
cor¿vones de su pueblo cofrade, bullen palpitantes ante tanta
emoción.

Semana Santa en Huéscar, o Huéscar en Semana Santa
que diría Gallego Morell. Don Rodrigo de Manrique, adelantado
de Cazorla y veinticuatro caballeros con la cruz roja de Santiago
en el pecho, ya crujen desde el cielos cÍrrrac¿N de madera como
sordinas para el bronce indeleble de tus viejas campanas. Don ...t
Luis Beamon! se postra en la ermita ante Alodía y Nuffi-!Iel-""'
rinde sus títulos de condestable de Navarra y Conde de Lerín.
Don Fadrique Ñvarez de Tolero, clama en Santiago por toda la
Casa de ducal de albd y Jerónimo Caballero sueña con el nogal
pulido de su barroco coro. Antaño dominicos de negro y crema, te
predicaron con serrnones de abstinenci4 penitencia y conversión,
y franciscanos de talares hábitos marrones, se unieron a fus
plegarias de pueblo cristino. Todos los cardenales primados de
Esparia te ponen en sus plegarias y hasta los sucesores de San
Pedro, recuerdan las bulas y dispensas con las que te
distinguieron. Huéscar en Semana Santa o Semana Santa en
Huéscar.
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Ya las palmas doradas levantinas y las ramitas verdes

aceituna de tus olivos, están dispuestas cuanto llega el Domingo
de Ramos; las mazas plateadas del cabildo municipal oscense

están recién bruñidas pafa brillar al esplendor de la jornada y las

túnicas, cíngulos, fajines y capas de brillante r¿$o, estiran sus

formas recién aderezadas para ser lucidas en tan señalada jornada
por los directivos de las hermandades. Los puntiagudos capirotes
estan hoy aquí desterrados. Bermellón granate y verde intenso
para San Juan, morado pasionista y oro dorado para el Cristo,
negro luto atado de pureza blanca y tocado de nazareno para la
Soledad y tunicas asotanas con capas del color de la Sangre de

Cristo a juego con los fajas (ara el Santo Sepulcro. Allá en la
serranía, también Alodía y Nunilón portan sus palmas como
símbolo de su martirio y el pueblo se apresta a recolrer en
procesión de gloria las calles de Huéscar que quieren evocar hoy
la milenaria Jerusalén.

"¡Hosanna al Hijo de David! ¡Bendito el que viene en
nombre del Señor! ¡Hosanna en las alfuras!".

Siempre me ha llamado la atención poderosamente la
conmemoración del Domingo de Ramos, cuando todos los
católicos, aclam¿lmos al Señor de forma pública con alegría
exultante y gozo extremo, sonrientes, vistiendo nuestras mejores
galas, con la facilidad de quien no se compromete más que

vitorear, hecho que contrasta con la dificultad que luego tenemos
para comportarnos de acuerdo con su mensaje de ¿rmor, un
mensaje sencillo, clarividente.

Válida es la actitud de los teólogos que desentrañan los
misterios de nuestra religión, plausible el esfuerzo de los
moralistas cristianos por traducir a nuestras vidas el mensaje de
Cristo, pero antes de daer en el detalle morboso y en la intrincada
duda buscada y forzada casi por puntillismo borroso, hay que
recordar aquel precepto sencillo de: Amaras al Señor, tu Dios, con
todo tu corazón, con toda fu alma, con todas fus fuerzas y con
toda tu mente y al prójimo como a ti mismo. Un mensaje tan
rotundo, tan facil de entender, como dificil de llevar a cabo; dificil
pero no imposible; la historia está repleta de testimonios de
personas que han cumplido con este precepto, algunos con fama
notable y otros anónimos personajes.

t
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La comitiva va de la Dominicas a Santa María por el

Paseo del Crista, através de laPlaza Mayor, entrando en Morote
y Mayor, y gtr ella toda Huéscar simbolizada en su corporación

municipal bajo mazas. Y en el templo que no ha mucho fue
toledano, entre expresiones góticas, platerescas, renacentistas,

herrerianas y barrocas, se celebra Sagada Eucansti4 que de eso

se sabe mucho en esta tierra; conversión del vino y el pan en la
€angre y el duerpo de Cristo.

Esta Semana Santa es un movimiento social vivo,
rememorador en sus formas de tiempos pretéritos, pero capaz de

seguir creando y transformandose, adaptándose a los tiempos,
arladiendo vigenci4 severidad, fa, arte, culfur4 caridad,
compromiso ...

Así en 1960, hace tan sóIo,. 34 años, se fundo la
Hermandad y Cofradía de Penitenci4 ry 6se mismo año, el Martes
Santo hizo su pimera estación de penitencia y desde entonces, una
corporación singular, de aparente convocatoria espontanea, nos
retrotrae, pese a su reciente ffición, alasemana Santa de otros
tiempos, a cuando antes de los tronos neobarrocos, loE

multitonales bandas musicales, antes de que la luz eléctrica
imrmpierapara dar nuevas tonalidades a las noches urbanas, antes
de que al antifaz se le colocara un cono de cartón ... Sólo faltarían
disciplinantes azotandose sus ensangrentadas espaldas, para
trasladarnos a los tiempos anteriores al Rey Carlos III que
prohibió esta práctica.

El cortejo es severísimo. Silencio sólo roto por el tronar
dd tambo# Nada de ostentaciones. Los penitentes, todos atados
los unos a los otrolpor las muñecas, visten tunicas negras, y no
contentos con ir todos con sus pies desnudos y descalzos, los hay
que se atreven a arrastrar pesadas cadenas, cargan gruesos leños y
practicaf así un uso de mortificación que este pregonero no
entienden a comprender, a la vez que manifiesta su mas absoluta
perplejidad y asombro.

La comitiva, severa y austera, casi castellana y
medieval, va de la Ermita del Ángel a la Iglesia de Santiago, el
mas veterano de los espacios de culto de la Ciudad, que fue antes
mezquita que templo cristiano.
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No precisa esta Hermandad y Cofradía" conocida

popularmente como la de "Los Dessalzos", ni de cabildos, ni de

directivos, ni de ceremonias administrativas. Es reunión

espontanea de jóvenes la que la hace cada arlo posible, desde que

fuera impulsad a a través del grupo juvenil de AcciÓn Católica,

liderado por el Consiliario Don Enrique Más, y personajes como

Pedro Alcantara, Antonio Serrano, Rafael Leonés o José Licerán,
nombres que a buen seguro serán familiares a una notable parte de

este auditorio. Ahora en 20A4 también. ¿Quién ha dicho que la
juventud es ahora indolente y descreída? ¿Ng será que no
encuentrarr en las formas de la religión oficial''el cauce donde
expresarse y que sin embargo emulando a sus ancestros son

capaces de comprometerse? ¿No será que en la nueva civilización
de la imagen, la vuelta a la iglesia que predicaba con iconos el
mensaje de la salvación, está más dispuesta a influir en nuestro
jóvenes que la de los templos desnudos, la liturgia facilona y
descuidada con la excusa de la espontaneidad, los coros que

emulan por su pobreza la música casi comercial o la forzada
sencillez?

Deberíamos reflexionar todos sobre el particular. No
pueden las cofradías por sí mismdrecibir a los jóvenes y llevarlos
por la senda de la religión. Posiblemente, y quiero que esto lo
analicemos todos, a las cofradías se les esté cargando con una
responsabilidad que no es su fin primordial. Las cofradías
promueven el culto público y privado, practican la solidaridad y
amistad entre sus miembros y para con otras comunidades, pero
sin el apoyo incondicional de la jerarquía, no pasarán de ser una
mera agrupación bien intencionad4 incapaz de ir mas allít.

Nuestra cofradías estan cumpliendo ya con su misión
convocando multitudés, en el caso de las de Semana Sant4 en
torno a los misterio de la Pasión, Muerte y Resurrección de
Cristo. Ellas distribuyen así a la difusión del mensaje de la
Redención, lo hacen llegar a los conf,rnes de los cor¿vones más
creídos y de los más descreídos. Ahora bien, la actualizasión de
ese mensaje, su inculturación, su dotación de utilidad práctic4 no
la pueden hacer solq precisan .$. ronrurso de los réligiosos de
profesión y formación.
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El Santísimo Cristo del Perdón es portado horizontal en

andas, ofreciéndonos singular perspectiva de su estudiada

anatomia y de la crueldad espantosa del martirio de Jesús.

Clavado de pies y manos, sujeto a un madero, muerto perdonando

a sus verdugos.
Tras É1, en todavía un¿N andas que nos recuerdan la que

antaño llevaron nuestro horquilleros, las que durante siglos

sirvieron paru procesionar nuestra imágenes, María en su Muryl,-* 
^iy.. v¿\

Dolor, según la concibió o r" \

captar en su obra el hondo patetismo de las doloroSas gtanadinas,

su gesto dolorido, sin la teatralidad de la figuración histórica de

una María adolescente, uniendo sus dos manos y erftrelazando sus

Ms dedos, como siempre fue en el Reino de Granad4 hasta que

llegaron las influencias ajenas que tanto han desnaturahzado y
siguen desnafuralizando numerosas semanas santas, dejandolas
reducidas a un suceso empobrecido de un fenómeno que otro
tiempo fue genuino.

Compruebo con ilusión, como Huéscar ha sabido
mantener su personalidad genuina en gran medid4 ajena en parte
al nuevo colonialismo culfural que impera en los últimos
veinticinco años en el sur de España, con la imposición de un
modelo que pretende ser único y para algún ignorante hasta
superior. Me he sentido reconfortado, al comprobar como todavía
esta ciudad en la encrucljada del levante y la penibétic4 mantiene
su propia personalidad, fruto de su situación fronteriz4 de la
singularidad de su historia eclesiastica y de sus propias
convicciones.

Buscad alguna Semana Santa similar a la Huéscar y no
la hallaréis; he ahí su valor.

Es al anochecer el Jueves Santo, cuando se desata
definitivamente la gran eclosión pasionista oscense. Por delante
cinco días, hasta el Lunes de Pascua incluidos, en los que q¡
suceden las procesiones, (e desatan a flor de piel los sentimientos
y surge, posiblemente como en ningún otro momento del año, un
orgullo de ser de Huéscar; orgullo absolutamente fundado de
soledades y oraciones en el huerto, de verónicas y magdalenas, de
sayones y sepulcro, de Cristo consolado y María esperanzadarde
expiración de nuestro Señor. de la Torrecilla v de las Santas, del

@
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ejercicio del paso, de corneta, tambor y saeta, de costalero

horquillero y capataz, de capal 
^ 

decimonÓnical al aire iempre

fresco de la Sierra de la Sagra. o J' [c^ c"-c'rofa-d<i

I I Decid si hay mayor expectación en la hermosa Plaza
I Mayor, de verde arboleda primavera y kiosko de música señorial,

I r qur ruundo su esbelto c¿rmpanario se recorta en la noche de la

;l primavera al norte de Granad4 para ver pasar la Semana Santa.

ñ | Acaso no es entonces esta tierra mas suya, no son estan sus gentes

H mas orgullosas cuando el quejío lastimero de un ronco tambor,

- m arca el ritmo de una seta por seguiriyffi, o el solemne canto que

Jj ya no puede clamar Cipriano Garcíamas que desde su tribuna delE- ffia en lo más profundo de nuestros corzvones.
¿.t-r ' -<e Ya antaño la cofradía de la soledad sacaba enr | .-4rt C/^

fftr"-w-',.Q-" procesión junto a otras corporaciones como las del Cristo y

t i Sanjuan, o la desaparecida de La Vera Cruz y la Sangre; el
t misterio de la Oración en el Huerto, pero hubo de ser en 1990

I i cuando Espinosa Alfambra talla el actual conjunto escultÓrico

H para el Jueves Santo, con el angel confortador y Cristo en el

r r horrendo trance de asumir la voluntad del padre para redimir al

H mundo. Se trata de un misterio excepcional, sobre el que yo os

: animo a profundrzar y a los predicadores a divulgarlo. Só1o la

U figura del i,rrrgel, ya noS daria para un extenso pregón, comor 
criatura de entre las mas perfectas de la creación, que velan por

l-l nosotros. Y es que los ángeles, como ese que desfile el JuevesH Santo en Huéscar, no son una superche ria alada que pitan a su

I t capricho artistas con horror vacui e imaginación desbordante. Son
F seres puros y espirifuales, y de entre ellos, ¡menudo misterio!,

nacen los demonios, que tampoco son invención de una mente
calenfurienta parauna novela de terror.

Caminad por la senda de profun dizar en el sendero del
conocimiento profundo del hecho religioso. Nuestra fe catóhc4
apostólica y roman4 no es una colección de hermosos principios
sermoneados en tono moralista y tantas veces obsesionados en las

cuestiones más secundarias, cuando no superfluas. La teología
católic4 es un sistema bien fundamentado, que convenientemente
explicado desde un púlpito not llevaría a conocimientos más

auténticos. Pero debemos procurarnos oradores sagrados que

Sepan comunicar, que no aburran ni utilicen tonos monÓtonos,

i
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Y los

predicadores pueden ser seglares o religiosos, y de los religiosos,

regulares o seculares, y pueden ser hombres y también mujeres.
prédicadores, también, estamos llamados a ser todos los que

tengamos condiciones.

fumi+i€es{ Su Santidad Juan Pablo II, cuya foto situo día y noche

a mi diestr4 entre el enjambre de libros y papeleS donde apenas

quepo yo y mis ideas, ya habló hace años de la nueva

evangeli zaci6n, y modestamente considero que ta nueva

evangeli zaci1n p¿Na por nuevos métodos de predicaciÓn, que

sepan aprovechar las ventajas de nuestro tiempo.

Y tras el paso de la oraciÓn en el Huerto, predicaciÓn

plastica inestimable al servicio de nuestra fe, la Cofradía de San

Juan, con tres pasos, el de los azotes en el que Se representa a

Jesús atado a la colufnna azotado por un sayón y ante la mirada

inquisitorial de un soldado romano, la Magdalena y el mas joven

de los evangelistas, el que da nombrc ala corporación. Cada uno

de los tres 1o suficientemente expresivo en su forma y en Su

fondo, como para conmovernos.
Primero la mirada de Jesús escamecido por el cruel

martirio, también debida a la gubia genial del murciano Sanchez

Lozarro, se dirige implorante al cielo de Huéscar esta noche de

Jueves Santo. El suave modelado del imaginero murciano se

extiende a las otras dos tallas que configuran la escena, situándose

el conjunto escultórico sobre un trono que también tiene un
estimable valor artístico. Cuando en la Hermandad capitalina de

los Favores, optarori por un paso a la moda de las grandes

dimensiones y precios elevados, abandonaron este, en el que yo
ros de luces,

Nos referimpsuo&",oq"¡o3

Nicolás Prados López. Valo'r-r4os. No es igual tener un gfl$S""X|pS

seriado a Ia usarza que se llev{, que una obra firmada pof"¡tlt,:1,"ó"?

artista de reconocido prestigio. 
. l, *,^=#r:13

V^[, Éf^o'tr Perod 
",#11",i:IPf lPfffñnf Ilf fr "".rt"t^(!e

J

que se trabajen su intervenciÓn. Las cofradías a lo largo

historia han sabido bien seleccionar a sus predicadores

conformarse con el impuesto por la suerte de furno.

os ruego cuidéis con esDecial cesfog glugp*gsl
debidos al ingenio de ;
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¿.Qué mensaje se esconde tras el rostro del Señor de la

l FlagelaciOni a iu"+t*u+ a preguntarnos sobre el mismo nos

conmpeve esta Cofradía de San Juan, que también se atreve a

I sacarfn solitario paso a una figura ciertamente enigmática paraFr 
cualciuieru de los interesados en conocer la vida de Jesús: María

1¡ Magdalena. Por cierto que poco oigo últimamente hablar de ella a
;r los divulgadores de las supuestas verdades oficiales.

i I tt.ó 5 cc' Necesitaríamos un pregón completo par:a desentrañar
f algo d este singular personaje de la Pasión de Cristo. He leí algo

E I sobre ella. Encontramos referencias en textos evangélicos y
: también en otros autores que nos la situan a caballo entre el mito ^ l),. _

E , y la leyenda y nos la colocan como a tantos otros personajesEñ-lá" ;:;A,,
H actual Francia para pasar sus últimos días. Atención, porque la cc¡,,. \¡:.tu;6.
i Magdalena no es un personaje secundario, por mas que algor6 /

tJ quieran tratarla así. Ella fue el pqlmer testigo de la Resurrecciónrr de Cristo. Os invito a repasar el b,yangelio, precisamente, lo que

I t son las cosas de las cofradías, de San Juan. Lamento no poder
F detenerme más en el asunto de la Magdalen4 que como se suele

decir en estos casos, ojalá que sea verdad, lo dejamos para otro
día.

Y finalmente, el titular de la corporación, San Juan
Evangelista. Otro personaje excepcional, el mas joven de los doce
apóstoles, pero que ha tenido una mayor fo4una crítisa con el
paso del tiempo. Ya me gustaría también effnderme sobre su
figurq pero no es este el marco cronométrico preciso. Sólo
déjenme que también les invite, muy especialmente a lo
miembros de r¡¿,Qofrudía que parten de la Ermita de la Aurora, a
profundi ru, 

"itovo 
personaJe excepcional.

Cuda la noche del Jueves Santo y llegado el día en que
murió Cristo en la Cruz, el Viernes Santo, acontece la gran
jornada de la Semana Mayor de Huéscar: el Viernes Santo; un día
tan conmemorado que se convierte en dos jornadas procesionales.

A la mañan4 los hermanos de la Cofradía de San Juan
Evangelista, se dispone a volver a salir en procesión. De nuevo el
paso de misterio con Jesús flagelado, y la Verónica. Ahí es nada:
la Verónica. Una figura absolutamente apócrifa, flo por ello
menos real, pero apócrif4 dispuesta a protagonizar uno de los
momentos de mayor tradición, el del paso. Y no queda aquí el
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sortilegio que va a producirse. La Verónica que se saca en
procesión, no es sino la Magdalena reataviada e interpretando otro
personaje. Só1o les advierto una cosa: ¡cuanta sabiduría en cierran
ias cofradías.i

En torno a la mismahora,los hermanos de la Venerable
y Muy Ilustre Cofradía del Santísimo Cristo de la Expiración y
Maria Santísima de la Esperanz4 preparan también su procesión

¿-&A^añana, para participar en el paso con tres de sus sagradas
imágenes: el Nazareno, el Cristo de la expiración y la Virgen de la
Esperanza.

La riqueza histórica de la Semana Santa oscense, tiene
aquí uno de sus pilares. La documentación nos acredita su primera
salida procesional en 1636, aunque es posible que ya existiera
antes. La enorme vitalidad de la corporación se ha mantenido a lo
largo de los siglos. Incluso en los tiempos que nunca debemos
olvidar paru jamás volver a repetirlos de la Guerra Civil, se

atrevia a realizar su desfile procesional, en medio de una formas
excepcionales para salvaguardar la seguridad entonces ftan
arnenazada. Tanta es su rica histori4 que puede presumir con
certeza, de contar con la Banda de Cornetas y Tambores mas
antigua de cuantas existen en Granada, la del Cristo de la
Expiración, que se fundó en 1966 y que constituye un orgullo
para h nuestra música.

Bar*i*tabezapsu desfile una originalísima cruz de guía
que es un auténtico crucificado, que los expertos datan en la
época fundacional de la Herm andad, dando un sabor indiscutible,
único y original a Ia cabeza de procesión. Reside en la vieja
Iglesia de Santiago, de tanta tradición e historia.

A las doce del medio dí4 confluyen las dos cofradías de
la mañana del viern'es Santo en la Plaza Mayor y allí por tres
veoes se repite la representacióg del paso. Cristo, representado por
el Nazareno fle la Cofradia d{a Expiración, cae, y la verónica"
que antg¡ ff Magdalena que porta la Cofradia de San Juan, le
enjuga el rostro. Tres veces, tres. Tres veces de emoción
inenarrable, porque sólo quienes lo viven en persona lo pueden
comprender. Tres veces, tres. Conviene no olvidar que junto al
valor semántico y metaforico de las palabras, que todos llegamos
a admitir y, entender, está también el valor semántico y metaforico

. vi
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de los números. En los profundo de nuestra cultura judeo
cristian4 los números tiene un valor simbólico que con el paso
del tiempo, hemos ido perdiendo la costumbre de interpretar. No
obstante en estas tradiciones de la religiosidad popular, aún
pervive, aunque subyacente, el significado especial de los
números. Tres, como la santísima Trinidad, como los vértices de

un triángulo, como las personas que fueron ajusticiadas en el
monte Gólgota el Viernes Santo. Como los tres favores, como los
tres credos, como el Triduo Pascual.

Tres veces, tres, y las cofradías retornarán a su templo.
Y la del Cristo, dispuesta a celebrar tras su procesión un Acto
Penitencial por los hermanos difuntos, luego de vivir el
emocionante traspasado del Arco del Cristo, blanca cal y antigua
arquitecfura de resonancra morisca, que semeja un sencillo arco, a
modo de los triunfales romanos, para poner a prueba la pericia de
costaleros y costaleras. Es casi un milagro de la fisica, porque a
medida que los p¿lsos se acercan al Arco, este parece estrecharse y
encogerse, disminuirse, mientras que los pasos da la sensación de
que aumentan sus proporciones. Y a.pesar de todo, las Sagradas
Ittág"nes sobre sus soberbios tronos,f?raspasan como las flechas
que se clavan
excepcional.

en los cor¿vones enamorados, con una exactifud

Y Cristo muere a la Tres en punto de la
es trágica. La fe viva del pueblo creyente, no precisa que una
imperativa orden impidan el trágico rodado, ni que se clausuren
los locales de ocio. El pueblo, ya lo dije es sabio, y sabe sin
necesidad de imposiciones de la autoritas, rendir el culto del luto
reverente.

Para la noche del Viernes Santo, reserva Huéscar su
Magna Procesión Geúeral, con las cuatro Cofradías: El Cristo, la
Soledad, San Juan y el Sepulcro. LaPlaza Mayor es la cita para
una concentración de todos los pueblos de la comarc4 el lugar
privilegiado donde los visitantes pueden presenciar la comitiva, el
escenario en el que se representa la Pasión.

Todo comienza con laCruz Guía del Cristo. Apenas han
tenido tiempo los hermanos de esta venerable corporación
penitente para concluir sus actividades de la mañana y el medio
día cuando se pone de nuevo en marcha, de la Placeta Maza a la

- Jq *'o
f( ^.*itarde.'La hora
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Plaza Mayor. Los blancos guantes de sus hermanos se aganan a
las luminarias que marcan la senda, primero a Cristo expirante,^ 

,

luego a María, tocada de manto negro y sosteniendo a Cristo,o ^

descendido de una singular Cruz verde enffiffie y después,
como si fuera un grito de alienta,María Santísima de la Eseratua.

¿Cómo juega el pueblo con las palabras? Casi sin darse
cuenta, recrea todo un simbolismo que trasciende la oficialidad
liturgica y la transforfrna en algo mucho mas humano. Por qué
decidme quien de nosotroq, 4ún, sl más rigurosamente formado,
recae en verdad que la ##áá áe la Esp-eran zti, se refiere a la
expectación de María ante el nacimiento de su huo, tal y como la
celebramos poco antes de la Navidad. ¿Quién? Para el común, la
Virgen de la Esperanza no es si no confiar en alcanzar algo. Y no
anda descaminado el común. La esperanza es como enseñaban los
antiguos catecismos a los que por falso modernismo hemos
arrinconado, d una de las tres virtudes teologales, y por ella
esperamos que Dios nos dé los bienes que nos tiene prometidos,
pero sobre todo, también lo dice el viejo catecismo de mis
antepasados, el pecado5- nunca puede tener motivos para
desespera{Oe su salvación, porque la misericordia de Dios es

infinita.
Y para que no nos falte aliento en esta noche triste y

Iarga de sordinas y destemple, llega la Cofradía de Nuestra Señora
de la Soledad poniendo por delante al Cristo del Consuelo,
clavado en eruz arbórea, de nuevo vivo, con la mirad%l Padre y el
rostro que denota la talla personal de Espinosa Alfambra que 1o

htzo a Ia vera del Barranco del Aboeado de mi Granada. El
sudario anudado a su diestra y los mechones de su cabello
azabache reclinados sobre sus hombros.

Ay, entre cirios y saetas,
' va el Cristo del Consuelo,

viniendo desde la Ermita
dando consuelo y amparo
al corazón de los hombres.
Tu consuelo nos ampare.
Oye Cristo mi oración
y en laPlaza Mayor
échanos tu bendición.

d¡.'\ "1"¿ -
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Al fondo ya se dej$oír los sones de la Agrupación
Musical de Nuestra Señora de la Soledad, embajadora simpar de
la Semana Santa oscense hasta en los regios salones vaticanos.
Porque ya llega ellarMaría sola en su Soledad, de negro ataviad4
granadina y murciaha, bajo regio palio cobijad4 \e oros bordados
sus terciopelos y de oro'.timbradgq sus sieqes. ? | ,, .

Virgen de la SoleffiT¿'¿"br'tr
lirio de la primavera,
con las mejillas de cera
y los ojos de ansiedad,
te ofrece nuestra ciudad
su cariño traspasado
por el puñal afilado
de verte triste y llorosa
caminando hasta la losa
del Hijo crucificado.

(González Pulido)
El año pasado celebraba con $an brillantez esta

Cofradía de la Soledad, el cuarto centenario de su fundación, con
el impulso incesante de sus hermanos, al frente de los cuales se

enfrente mi amigo José Licerfm, al que tanto le debe Huéscar y su
Semana Santa y que tanto me ha alentado para la redacción de
este Pregón.

No podíafaltn San Juan ala cita del Magno desfile de
la noche del Viernes. El discípulo amado no quiere separarse de
su Madre.

Y al final, la Hermanad del Santo Sepulcro. Asombrala
elegancia con la que discurre por las nuestras calles y plazas esta
joven cofradía que data del año L946. La urna funerari4 contiene
en su interior una de las más asombrosas tallas de Jesucristo
yacente. No en vano fue la magistral mano de Domingo Sánchez
Mesa la que a golpe de certera gubia y granadinísma policromía,
confeccionó el icono, que se apoya sobre un túmulo funerario
ricamente bordado en oro sobre terciopelo morado.

La procesión adquiere el carácter de oficial, y por ello
vuelve a acudir la corporasión municipal, antecedidas por los
trajes carmesí de sus históricos maceros y encabezada por el
Alcalde Presidente con su bastón de mando.



Y tras laUrnarla Virgen de los Dolores, vuelve a llenar
la calles oscenses con su sola presenciapara cerrar el cortejo a los
sones con el que Huéscar enmudece.

Las cofradías van retornando a sus templo. El Cristo a
Santiago, San Juan a la Ermita de la Aurora y el Santo Sepulcro a
Santa María la Mayor. Pero la Soledad, siguiendo la tradición
distribuye su encierro entre la dicha Colegiata de la Encarnación,
donde entra María y la Ermita, donde retorna el Consuelo en
singular comitiva. r

El Sábado Santo, antes de la Vigilia Pascual, la V\g;w2 (-

de la Soledad volverá a su Ermit4 donde se le cantará[como
preludio pascual su reconocido himno, a cuyos compases
palpitaran los coraeones de sus hijos que buscan el cobijo de su
divino manto.

De entre las singularidades de Huéscar, probablemente
familiares para los nafurales pero extraord inartal yffia lp. I . 
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visitantes, llama la atención su procesión de la Resurrección.0*u*\^L *
No aciertan los artistas a inventarse de una forma *gn.u"

coherente la Resurrección de Nuestro Señor. Y he dicho bien al
pronunciar inventarse, porque del prodigio en el que se sustenta
nuestra Fe no hubo testigos; no sabemos como sucedió; sólo
tenemos la certeza de que así fue porque lo comunicó un f.r;rgel y
sobre todo porque los discípulos lo vieron luego con un cuerpo
glorioso. Conviene subrayar lo del cuerpo glorioso, para que

-ladie quiera creer aquella leyenda urbana de los años setenta yá o¡n¡ñde los falsos historiádores que apuntaron que pudo s.,
enterrado vivo y que por eso pudo sobrevivir. Su cuerpo tras la
Resurrección es glorioso, distinto, el mismo que tendremos
nosotros resurrección de la carne que decimos en el credo. Tan
era así, que incluso 'hubo discípulos que no lo reconocieron al L= L A,"

ver{o, sino al partir el pan. Ya lo dicen San Lucas: "sus ojosh-o-= lel#
podían reconocerle" y fue cuando partió el pan y se lo dio,
"cuando se le abrieron los ojos y le reconocieron".

Pero bien lo enseña Huéscar el Domingo de Ramos,
luna vez resucitadq misterio
y da lección de pro o caladoeucarístico. Bien 1o e

teológico 
¡al 
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o Sacramentado en talTeñal a fecha,
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Permitid a este pregonero que ya va agotando su

tiempo, imaginar por un momento la mañana, de Resurrección y
pedib a las ,u*p*^ de Santiagdla Mayor y'l"t ermitas, que no

dejen de repicar a gloriadTáñan, que hagan sonar sus badajos

contra el bronce, porque Cristdna Resucitado y para mayor prueba,

ss pasea sn la ostia consaglada por nuestras calles.

Y ahora que toda la cristiandad ha culminado sus

celebraciones de Semana Santa en Huéscar, contagiados de la
alegria de la Resurrección de Cristo, justo en el Lunes de Pascua,

se vive uno de Sus momentos mas solemnes de todo el año.

Alodía y Nunilón, bajan de la Sierra a la ciudad en Romería y tras

un largo camino entre naturales paisajes de una belleza inntensa

seffanos espacios, abiertol al cielo limpio de la primavera de la
Sagfa, dispuestaS a cobijarse en un trono de nuevo de LW,
Burgos, con el que entrar a los Sones de su himno cantado a cofo

por todo un pueblo:
Santa benditas,
Lirios nevados de nuestro suelo,

Soles radiantes de nuestro cielo,
Alodía y Nunilón.
No podía ser de otra manera. ASí concluye nuestra

Semana Santa. ¡Que vivan las Santa Benditas!
Y así ha llegado también el momento de terminar mi

intervención, no sin confesaros que nunca antes tardé tanto en

concebir un Pregón. Pero no crean que ha sido porque no me

saliera desde el alma de la inspiración cada una de sus palabras-

Fue porque a cada momento descubrí un instante novedoso, Y
encontré a cada paso una historia distinta y muchas veces

centenaria con lar que ir este texto.
Y así como dije al cipio, acabo de cumPlir con el mt

ilusión de # una noche de/Cuaresma,¡Pregonero de la Semana

Santa de Huéscar, un lugar
He dicho.

enamorarse.v;
!^^"4*J,,
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